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lODICO DE LA INFANCIA, 
DIRIGIDO 

pov Don Cfgtir ÍTf (Bguílííj j) jDíiigoedjfrt, 
SECRETARIO DE LA ESCUEU NORMAL CENTRAL DEL REINO. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Con vergonzoso dolor, sino con profundo senti­
miento, ven todos los amantes del pais y de nues­
tras glorias literarias, la plaga de exlrangeris-
mós quese va poco á poco inflltrando en nuestro 
hermosb idioma castellano. Llevados algunos de 
nuestros escritores contemporáneos por esa cor­
riente epidémica de imitar, sino mal traducir obras 
de allende los Pirineos, desatienden el como insen­
siblemente va desapareciendo aquel grave, mages-
tuoso y característico sello del habla de nuestros 
mayores. Su estructura armoniosa, su elegante 
frase, sus más castizas voces, su propiedad y hasta 
sus peculiares galas... todo, todo, se va feamente 
tinturando de neologismos ilegítimos é infundados 
y lo que es másj hasta ridículos. No hablamos ya, 
con mengua nuestra, el habla que autorizaron 
nuestros grandes hablistas y maestros. Con objeto 
pues, sino de corregir al menos de contener esa 
fatal irrupción que destroza nuestra lengua, rebaja 
las prendas de nuestros ingenios y amengua nues­
tras glorias, vamos'á insertar en nuestro periódico 
las biografías, juicios críticos, trozos y modelos de 
los principales escritores castellanos, honor y prez 
de los tiempos en que el nombre español resonaba 
en ambos mundos glbriosd y potente. 

Lean y trabajen en buen hora los ya avezados ala 
corriente, libros ó traducciones extranjeras: imiten 
su amanerado decir y ;sa pensar de superficie; pero 
que la infancia y juventud ¿quienes consagra­
mos nuestras humildes tareas, saboreen al m n̂os 
el tesoro que .nos legaron nuestros eminentes es­
critores. Que estudien ó reciten siquiera los bellí­
simos trozos y acabados modelos que pensamos 
transcribir en muestra de que para nada, en lite­
ratura, necesitamos recurrir á los extranjeros. Que 

comparen reflexivamente unas y otras fuentes, uno 
y otro minero, y que aparezca una generación más 
orguUosa por nuestras glorias, que repare la in­
justicia con que abandonamos nuestra literatura 
nacional por buscar una soñada originalidad en 
literaturas opuestas á nuestros hábitos, costumbres 
y sentimientos. Beban, pues, los jóvenes en libros 
españoles, hablen el lenguaje característico espa­
ñol y serán más que la generación presente verda­
deramente amantes y dignus del nombre de es­
pañoles. 

CARTAS A LOS NiROS 

CARTA DIEZ. 

NACIMIENTO DE MOISBS.—DIOS LE ESCOQB PARA 

SALVAR Á SU PUEBLO. 

José habia muerto hacia mucho tiempo, 
mis queridos niños; sus hijos y los de sus her­
manos habían tenido un crecido número de 
descendientes y estos á su vez tuvieron tam­
bién otros muchos; de modo que Ueg'aron á 
componer un pueblo numeroso capaz de ha­
cerse temer de los Egipcios. Esistia entonces 
én Egipto un Bey muy malvado que se llama­
ba también Fáráon y que olvidando todo el 
bien que José habia hecho, aborrecía á los Israe­
litas: se llamaban así á loa descendientes de 
Jacob porque éste se llamó también Israel. 
Temiendo el Bey que los Israelitas se hicieran 
muy poderosos, trató de destruirlos poco á po­
co, ocupándolos en los trabajos más rudos y 
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difíciles, y había eleĝ ido para gobernarlos In­
tendentes, duros y crueles. Pero cuanto más 
maltratados eran los Israelitas, más aumentajba 
su número, porque estaban protegidos por Dios. 
Entonces, el perverso Rey, ordenó que se arro­
jaran al caudaloso rio Nilo todos los niños que 
nacieran de los Israelitas. Se ejecutó sin piedad 
esta orden bárbara con lo cual el Rey esperaba 
conseguir su destrucción muy pronto; pero ya 
veréis como Dios trastornó sus malvados de­
signios y libró á su pueblo de la servidumbre 
de los Egipcios. Una mujer israelita, llamada 
Jocabed, tuvo un hijo muy hermoso al que es­
condió á fin de salvarle de la muerte: mas al 
cabo de tres meses, no pudiendo ya tenerle 
oculto, tomó un cesto de junco que cubrió por 
fiíera con betún y con pez, para que el agua no 
penetrase en él y puso dentro á su hijo; des­
pués colocó el cesto entre unas cañas á la ori­
lla del rio Nilo, y mandó á su hija María que 
no se alejase de allí, con el objeto de saber lo 
que ocurriese. , 

Aquella pobre mujer no sabiendo que ha­
cer para salvar á su hijo, le puso bajo la salva­
guardia del Señor, esperando que le protege­
ría y no se engañó. 

Dios hizo que la hija del Rey fuese aquel 
día al rio para bañarse y entonces vio el pe­
queño cesto que excitó sucuriosidad, y, desean­
do saber lo que aquello era, envió una de las 
mujeres que la acompañaban para que se le 
tragese. Tan pronto como fué cumplida su or­
den, abrió el cesto y contemplando al pobreci-
to niño que lloraba tuvo piedad de él y dijo en 
seguida: este es sin duda uno de los niños que 
están condenados á morir. Entonces la joven 
María, hermana del niño, se acercó y pregun­
tó ala princesa: ¿.quereis.que vaya á buscar una 
D ûjer israelita para que alimente á esa inocen­
te criatura? A lo que respondió la princesa; sí, 
lo deseo. María se retiró,,pues, muy contenta, 
y fuéá buscar i su madre. Juzgad, niños que­
ridos, de la alegría de ésta desgraciada madre 
aliTrecibir tan venturosa noticia y de lo pronto 
que se presentaría á la princesa. Esta la dijo 
al momento: tomad este niño y cíiá(lb;ielé, que 
yo os recompensaré. Aquella sé lo llevó, llena, 
de gozo y lo crió, como os podéis figurar, con 

el mayor esmei'O y cariño. Después, cuando 
ya no necesitó de sus cuidados,,, lo. devolvió á 
la hija deí Faraón "quei lé adoptó por hijo y le 
puso por n,ómbré Moisés, lo que quería decir 
que le había salvado de las aguas. Moisés fué, 
pues, educado en el palacio mismo de Faraón; 
lé enseñaron todas las ciencias 'y llegó á 
hacerse inteligente y sabio. Cuando cumplió 
la edad de cuarenta años dejó el palacio del 
Rey, porque prefería, estar al lado de sus her­
manos los Israelitas que eran siempre desgra­
ciados, á vivir rico y poderoso con sus enemi­
gos. Perseguido por ol malvado Faraón que 
quería matarle, huyó al país de losmadianitas. 
Más tarde Dios le llamó á Egipto para salvar 
á su pueblo, que era muy desgraciado bajo el 
gobierno del perverso rey Faraón, y,para, con­
ducirle á un hermoso país que el Señor dio á 
los Israelitas. 

En mi carta próxima os hablaré, niños que­
ridos, de las plagas con que Moisés castigó á 
Faraón y su pueblo, castigos que fueronllama-
dos las dies plagas de Egipto, 

{SeconlinuárL] 

ROMANCE. 

Contemplando la.corriente 
de un arroyo cristalino, 
en su orilla recostado 
el tiempo pasaba un niño, 
y algo triste en la aparieucia« 
decía al limpio arroyjto:— 
¿adonde siempre caminas, 
djme cuál es tu destÍH0,| 
dónde paras tu carrera, 
en dónde quedas tranquilo;. 
dime también dóude naces 
y por qué te adornan, lirios, 
y rosales y otras flores, 
qué en tu ribera yo. miro? 
Y el arroyo susurrando. ,, 
su curso siguiá.it;anqüilp,,- , 
y sus ondas coquetouas . , ^^ 
up coutestaron alfíi&o;..,. ,, 
mas uíi anciano que estaba, 
úiiiy 'pi;óximo,de aqutíj. sitio, 
del imberbe,la. pregunta, 
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en seguida ¡tali-sfizo. 
Aqueste arroyuelo nace 
en aquel monte vecino, 
en una preciosa fuente 
que de la pureza es símbolo, 
y corre cual la inocencia 
su venturoso camino, 
que como ves está lleno 
de azucenas y de lirios, 
y proüigue hasta el Océano 
á reposar con los siglos; 
pero lambleu hay arroyos 
que asi cual éste han nacido, 
en pura y en rauda fuente, 
y después mal dirigidos 
sus limpias aguas corriendo 
por entre apartados sitios, 
tan tristes conio la noche, 
sin flores en su camino,. 
van á perderse en el fango, 
de algún ignorado rio. 
Y puros como arroyuelos 
nacéis vosotros los niños, 
y el que adora la virtud, 
flores halla en su camino; 
pero aquel que sin ventura, 
desoye el prudente aviso 
y pisa el áspero suelo, 
y el lodazal de los vicios, 
víctima de sus pecados 
jamás vivirá tranquilo, 
y ha de perderse en el mundo, 
entre el desprecio y olvido. 

HANUBL GONZÁLEZ GUBTAMA. 

LEYENDAS MORALES. 
eaerilti para loi nlAot 

CONTRASTES DE LA EDUCACIÓN. 

Abrumado D. Simón por una critica que no po­
día soportar y por la amarga indiferencia que to­
dos ó casi todos le manifestaban, pensó en trasla­
dar su domicilio; pero no hizo más que un viaje 
de pocos días á la ciudad vecina, donde concertó 
el enlace con uoa joven huérfana, educada en la 

Sradica de la virtud, primero por sus padres, y 
espués por una tía suya. 

A los seis meses se verificó el matrimonio pro­

yectado, y apenas eran trascuridos seis días, cuan­
do la inexperta huérfana tuvo que arrepentirse del 
CHsaiiiiento con un hombrea quien no conocía, y 
que, por otra parle, era incapaz de comprender­
le. Pero se resignó y esperó confiada en la miseri­
cordia de Dios. 

Tuvo una hija,—la misma de quien Ana dijo al 
conductor de las cartas que se entristecía al re­
cuerdo de su madre—y desde entonces la situa­
ción déla pobre joven cambió cuanto era dable 
para un alma sensible y en estremo delicada. Ya 
tenia á quien adorar en la tierra. Su espíritu se 
replegó hacia aquella tierna criatura con ese afán 
indecible, con ese amor inmenso y puro de que 
sólo es capaz una buena madre. ¡Oh! ¡una buena 
madre! ¿Sabéis mis liemos lectores, lo que es una 
buena madre? Una buena madre es el ser cuyas 
privaciones y penalidades se truecan en la más in­
tensa alegría á la vista de la angelical sonrisa de 
su pequeñuelo; es el ser que desde los primeros ins­
tantes de nuestra existencia nos consagra la suya 
con ese desinteresado amor y esa abnegación sin lí­
mites que sólo en ella se encuentra; es, en fin, el 
ser que en la plenitud de sus deberes maternales 
realiza el tipo más perfecto de la belleza humana. 

La primera esposa de D. Simón, además de bue­
na madre, era mártir de sus deberes de esposa que 
cumplía con religiosa exactitud. Mártir, si, porque 
apenas el santo yugo habla para siempre unido su 
existencia á la de aquel miserable, cuando éste ma­
nifestó sin reserva sus muchos defectos y deprava­
das inclinaciones diametralmente opuestas á las 
eminentemente virtuosas de la desventurada huér­
fana. 

Más de una vez intentó afrontar una explicación 
decisiva, pero inútilmente porque su marido no 
oponía otras razones que un brutal tratamiento. . 

En su desgracia, pensó en volver la vista á la 
que, después de sus padres, habia fortalecido su 
espíritu con la doctrina y el ejemplo; pero no con­
siderándose ya con derecho á ninguno otro sacrifi­
cio, imploró de nuevo la gracia divina y esperó lle­
na de santa resignación. 

Por último, fué madre y en el mismo instante 
olvidó las pasadas desgracias ante la ventura pre­
sente que üios le enviaba para consuelo de sus 
amargas penas. 

CAPITULO Vil. 

UNA IBCCION Á. t k VISTA DEL MAR. 

Ya es tiempo de que volvamos al lado del res­
petable padre Ambrosio y de su discípulo Adolfo, 
de quienes la necesidad de explicar ciertos hechos, 
nos ha separado más de lo que nuestros lectores 
acuso desearan; pero en lo sucesivo de ellos nos 
ocuparemos casi exclusivamente coulacom{)lacen-
cia que se esperimenta al referir acontecimientos 
Cuya sencillez y virtud dejan satisfecha el alma y 
sin peso el corazón. 

Han trascurrido algunos dias desde que Ceferi-
no hirió al aplicado Adolfo: del en que ¡nos encon­
tramos, es ya media tarde. 
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Un venerable anciano y un hermoso niño salen 
de una ensila blanca, por cuyas paredes trepanes-
pesas enredaderas. 

|)an la vuella ni caserío hasta encontrar un es­
trecho sendero que conduce ala próxima colina. 

Cuando los vecinos velan pasar á este auciaiioy, 
á este niño; . \ . , 

—Buenas tardes, padre Ambrosio, decían con el 
mayor respeto. . / . , 

y el padre Ambrosio conlestaba a todos con 
aquella dulzura que tantas consideraciones le ha • 
bia granjeado. 

El niño por su parte se sentía orgulloso por 
las respetuosas deferencias de que era objeto su 
maestro. 

Junto á una pnerla habia otro niño tan robusto 
y alegre, que al verle saltar riendo en las faldas de 
su madre, Adnlfo no pudo contenerse y le acarició 
repetidas veces. , 

La madre agradecida y satisfecha pegó aquella. 
muestra de cariño con dos ó tres besos y un «Dios 
te bendiga, hermoso» que dijo al retirarse Adolfo.. 

—Bien, hijo mió;—exclamó el venerable sacer­
dote.—¿Has notado la aleiiria de aquella buena 
mujer cuando besaste á su hijo?. 

—Como me vine corriendo no he visto nada-
respondió candorosamente el niño. 

—Pues si, Adolfo; esa buena mujer se ha alegra­
do mucho de tus caricias, porque lús madres espe-
rinieutan con esto un gran placer.... Algo más allá 
has podido llevar tus demostraciones. 

:Adolfo miró (Ijamente al padre Ambrosio. 
—¡No adivinas? 
—Ño, señor.... no sé.... 
—¡No le ha dado Ana higos y galletas? 
—¡Ah!... si, señor. 
—¿Y ahora comprendes? 
—¿Quiere Vd. que vuelva? 
—No, ya no es oportuno y sobre todo no seria en 

ti una acción expontánea el orrecimienlo de esa 
fruta; pero teulo entendido porque esas cosas se 
agradecen mucho, expecialmeute ¡jor liis personas 
pobres y honradas. 

... El padre Ambrosio acentuó estas dos últimas 
palabras, á la vez que escudriñaba el.semblante de 
su digno discípulo. 

—¡Esa mujer es pobre?—preguntó Adolfo con 
interés. 

—No tiene más que lo que produce el escaso jor­
nal de su marido. 

—¿Pues cómo está tan gordito el niño? 
—Porqueuo le falta nada de lo que á su edad 

uecesitá y es objeto de lo!« más tiernos cuidados El 
padre no invierte su reducidosalaiio en la taberuu 
cónio hacen otros-, y la madre cuida esmerfidamen-, 
te.désücasita que in tiene sieinprei.inuy aseada. 
Amboá son económicos; de modo que los ingresos, 
con ser tan pocos, satisfacen las cortas necesida­
des de uña familia que nó piensa más que en el tra­
bajo, que léspropoí'ciunu lo necesario para vivir. 

,— L̂es l̂uerrán mucho los del caserío. :. 
—Miicho, Adolfo, mucho. Como la honi*ádei se 

abre paso aiün enire los malvados y al que trabaja 
Dios le ayuda, no falta nunca á ése jornulero donde 
emplear el tiempo. Los vecinos acomodados le bus-, 

can con preferencia á los demás, el médico le asiste 
de balde; yo... yo le doy consejos. 

El padre Ambrosio y su discípulo Adolfo llega­
ron en este momento á la cima de la colina. 

El virtuoso anciiino se sentó en una peña; Adol­
fo permaneció de pié á su lado. 

—iQi:é vesjilllenfrenle?—preguntó el padre se­
ñalando con la mano. 

El niño lijó la mirada en un inmenso plano que 
se ofrecía á su vista. 

—Parece un espejo muy grande. 
El ¡iiiciano sonrió; 

—Mira bien desde donde termina la tierra. 
—No veo más queel espejo brillante algunas ve­

ces como los pedazos de vidrio cuando les da el 
sol. 

—Eso que te parece un espejo tan grande es el 
mar, Adolfo mío. 

—¡Qué hermoso es!—dijo el niño cuyo róstro lo­
mó una espresionniarciida de asombro. ' 

Su buen mae.stro dejóle con templar admirado 
el Océano, mientras él desdoblaba un mapá-mundi. 

(<Se continuara.) 

ESTUDIOS FÍSICOS. 

POR EL DOCTOK B. HAhlANO RSMKNTBRU. 

GLOBOS AEBOSTATICOS. 

LlámaQse globos aerostáticos á xínós apa­
ratos de forma esférica huecos y formados por 
cualquier cubierta de ieía:, papel, tafetán, ect., 
con el auxilio de los cuales se puede elevar en 
la atmósfera pesos más ó menos considerables. 

Desde la más remota antigüedad la curio­
sidad humana habia intentado aunque en vano, 
esplorar las regiones del-aire, así como el in ­
terior de la tierra y de los mares con más feliz 
(ó.xito. Asíesíjué-eütieínpodekrcAybs, según 
refiere Aulo-GfUo, se inventó una especie de 
paloma de colosales dimensiones llena de un 
aire más ligero que el ordinario,; lactutl se 
remontaba por la atmósfera. 

En el año de 1292 Eoger Bacon ideó otra 
máquina con la que sé prOponlia átentikr'éi^e-
so del .cuerpo humano; aui;nentando;la,super­
ficie,.!,fin de poderle, dar la! figura y moví-" 
mientds del vueilo de las áveisi /^\;¡''^,^f\^' ;;,'| 

, M^.'^ana en 167P se/.prppüsp ^ 
ciouide un navio aéreo sostenido por cuatro'' 
grandes globos de cobré purgados de aire paSéaij' 
darles ligere2a,.y algunos años'despúeaélÍV)(/re 
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Cffl/íen publica en Aviñon una obra titulada: 
Arle de navegar por los aires; en 'cuyo trabajo 
proponíase la construcción de un gran globd 
Heno de aii-e enrarecido, ó dilatado como el de 
las regiones más elevadas de la atmósfera, 
para que fuese más ligero. ' 

Finalmente, Cavendishien 1766y Cavello 
más tarde, intentaron algunos ensayos con 
vejigas llenas de hidrógeno. Experimentos que 
algunos físicos alemanes, como Peckel y Lich-
tenber repitieron en sus laboratorios en peque­
ña escala, sin que pudieran obtener consecuen­
cias de grande importancia para las ciencias, 
ni utilidad para la industria. 

Estaba reservado á José de Montgolfier 
reializar un gran problema y llamar la a,ten-
cionde Europa hácia.su curioso invento, re­
saltando las claras dotes de su ingenio. La 
casualidad hizo,'que arrojando en una chimenea 
encendida varios papeles, algunos de ellos 
ahuecados, en vez de quemarse se remontaran 
por el cañón de la chimenea arrastrados por 
la corriente de aire caliente. Repetida la expe­
riencia diferentes veces con el mismo éxito, se 
despertó en su imaginación la idea de hacer 
un.gran globo y calentar el aire del interior; 
ló cual efectuó en 1781 en A,viñon en presencia 
¿B una multitud do gentes atraídas pur la cu-: 
riosidadde un. tan sorprendente como original 
espectáculo. • 

•Hízose en breve tiempo seinejanté ensayo 
el objeto de todas las conveiísaciones públicas; 
y Jlontgplfier fué llamado á París; donde óón 
el más feliz éxito hizo un globo dé noventa y 
cincp pies de diámétro'y dé uííá fuerza áscén-
sionál de ochocientas tréiiita'libras, que,'sé' 
elievó.pauWdamenteen medio de uiía nau,Itiiud", 
inmei^ay fué á caer á más^de una. léguá de 
distancia. 
; • Sin embargo, el primer espectáculo de una 

ascensión aérea no tuvo lugar hasta el mes de' 
Octubre del año • de 1783. Dos intrépidos aero­
nautas.-á saber; Pílatre de Rozier y su amigo él 
marijués de Arlanda sé atrevieron alanzarse con' 
tan peligroso aparato á merced del aire ea m 
g|o)?p de forma.oyaíada, de setenta y ciíatro píes 
de altura por cuarenta y ocho 4e, ancho, y más'. 
de mils^i^cientas libaras de fuerza ascensional;, 

pero en este primer ensayo no hicieron sino una 
• simple ascensión y hasta el inmediato año (21 
de Noviembre de 17«4) no efectuaron un ver­
dadero viaje; entregándose á merced de las 
corriente,} de aire, que les condujeron desde^ 
el castillo de la Muñtte en el bosque de Bolo­
nia á dos leguas de.París: habiendo atravesá-' 
do por encima de la población. 

Indescriptible fué la admiración y hasta el 
respeto que éscitaron estos viajeros, que du­
rante la travesía habían efectivamente dado 
pruebas de valor y serenidad. El globo llevaba 
para alimentar la combustión una especie de 
brasero en forma de galería, y la llama, dila­
tándose con el enrarecimiento del aire en las 
capas más elevadas de la atmósfera, empezó á 
prender los bordes del globo. Pilátre tuvo la 
presencia de ánimo suficiente para aplicar con 
prontitud esponjas mojadas, que contuvieron 
aquella vez el desgraciado éxito que más tar­
de tuvieron süsatreyidas.experiencias. 

Los peligros de las ascensiones en mongol-
fieras, que asi sé llaman á los globos de aire 
común enrarecido ó dilatado por un foco de ca­
lor; fueron la causa principal de que se aban­
donasen como medio de navegación aérea por 
lo espuesto qué eria no sólo á un incendio del 
aparato, sino i comunicar el fuego á las po­
blaciones, mieses ó bosques por donde pasase el 
aeróstata. Determinación tanto más adoptable, 
cuanto que un químico-llamado Charles había 
propuesto las ventajas y superioridad, que pa­
ra el efecto ofrecía el gns hidrógeno, por ser cér­
ica de quince veces más li>erp.;que el aire y ser 
un fluiíio de muy fácil obtenimiento y has­
ta'económico como principio constitutivo del 
agua. La ventaja es todavía mayor, porque, en 
eLsistema de Montgolfier, era preciso calentar 
éLinterior del globo á cien gradosparaelevar^ 
le á 500 :t'oesas; y: con el hidrógeno no había 
necesidad dé temperatura alguna ni aun de He­
nar' sino la mitad del globo, porque á medida 
que el airé dé una región es más téniíe, tam­
bién este gas se dilata y equilibra en fuerza 
elástica á la de la capi atm'osfórica qué atra- • 
viesa.' '• '•' '••••'• '•' ••••• '• '-^ 

, Como consecuencia de estas consideracicH 
nes, Charles encermba el gas hidrógeno en. 
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NOTICIAS CURIOSAS. 

Ln orden, y caballería de San Juan, se instituyó 
en el año de 1145. . 

En el afio de 1158 se instíluyó la orden de Cala-
trava. En el de 1175 la de Santiago. En el de 1176 
la de Alcántara. La de San Jorge de Alsaina se 
fundó en el año de 1201, y la de Moatesa en el 
de 1319. 

La tercera orden de San Francisco se fundó en 
el año de 1221. 

En el de 1240 se trasladó la Universidad de Sa-
Iamanca.á aquella ciudad desde la de Falencia, en 
donde se bailaba. 

En el año de 1328 te estableció el primer conda­
do en Castilla, esto es, el de Trastamara, Lemus 
7 Sarria. 

En 1330 tuvieron principio las cofradías. 
Primer marquesado en España el de Villena. año 

del336. 
Primer ducado en Castilla el de Benavente, y 

después en el año de 1379 fué condado. 
En 1369, reinando D. Juan el I. se unió á la co­

rona de Castilla el señorío de Vizcaya, y asi, este 
Rey fué el primero á quien se juró por los Cánta­
bros debatjo del árbol de Guernica en el año de'137i. 

{Se continuará.) 

ESCUELA DE LA REAL CASA. 

maoa qae n á i ae han dlitlngaido en la >•> 

enela de la Real Casa. 

D. Agustín Peñuela. 
Bonifacio Moreno. 
Joaquín Coiuiuges. 
José Goñi. 
Ignacio Remolar. 
Antonio Anastasio. 
Adolfo Castaño* 
José Rey.. : 
Enrique Cuadra. 
Ricardo Pintado. 
Andrés Ruvíra. 
José Huerta. 
Federico Bravo. 
JoséPanés. 
Carlos Pérez, 
Manuel Diez. 

COLEGIO OE I.* Y 2.» EHSEÍIÁMZA 

DE SAN ANTONIO. 
CALLK DB LA PUBBLA , NÚM. 19. 

D. César Iglesias. 
Baldomero Sánchez. ' 
Pedro Yigil,, 
Moisés Calatí*ava. 
Gerardo López, ! . 
Alejandro López. 

. Eduardo Arrojo. 
Carlos González. 

COLEGIO DE r Y 2.VENSERANZA 
DE SAN IGNACIO, 

CALLE DB LBGANITOS, NÚMERO 4. ! 

Clues genenlet. ; Roinlira de los «IUMMI. 

Primer año de latih^ 

Gramática, Ortografía 
análisis 

Aritmética , Geometría y ] 
sistema métrfco. jr Ta-< 
blas. . . . . , . 

Geografía universal y de Es-

Saña; Historia.Sagrada yJ 
e España; Catecismo y] 

Oraciones. . . . . 

D. Miguel,Gurrea. 
Alberto Fernandez. 
Federico Cauce 
José María Regal. 
José Castro. 
Serafín Ripoll. 
Antonio Orio. 
Manuel Riesco. 
Enrique Vine. 
Elíseo Gándara. ~ 
Augusto Gándara. 
Gerardo Castell. 
Juan Pié. . 
Enrique Vine. 
Antonio: Orio. 
Ramón Grana. 
Félix Oradiski. 
Manuel Ricsco. 
Gabriel Orozco. 
Eugenio Lúeas. 
José^Cadenas. 
José Castelani. 

Enrique Viñé. 
BamonGriiña. 
Manuel Riesco, 
Antonio Orio. 
Augusto Gándara. 
Carlos Zarate. 
LuisBeltran. 
Eduardo Alameda. 
Andrés Torrente. 

Por lô no Gratado, d Secretario delañedaccion, 
VICENTE REGDLEZ T BRAVO. 

MIECIOR T EDITOi; D. Cjur ii Egiiilu j BcDioeckei. 

MADRID:r-1867. ': ; 

lUPRBNTÁ T LIBREBÍA DE LOS BUOS BE VAZQTIBZt 
Mlle de Sin Bernardo, núm. 17. 

fk 

5» 

i 

i 

'ñ 


